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SESO.RES: 

Vengo, y n1uy agradecido á vuestro requerimiento, 
pero con el natural, no temor, pero sí desorientación de 
quien habla ante un públieo especialmente de legistas 
no habiendo cursado ni u11a sola asignatura de Derecho. 
Si·n embargo, para las divagaciones en derredor de este 
tema, si Jo es, de la autonomía universitaria creo que 
me capacitan y me autorizan veinticinco años de pr0-­
fesorado oficial y de ellos catorce de un cargo adminis­
trativo. 

La Universidad, entre ·nosotros, desde hace mucho 
tiempo está sufrie.ndo una grave crisis; crisis que acaso 
últimamente se ha agudizado, llegan(io á un punto que 
parece difícil pueda sobrepujarse el desbarajuste y el 
descontento. Los profesores, ordinariamente, huyen de 
la Uni versida,d., y tras de ellos, naturalmente-a.caso es 
una-de las pocas e.osas en que les siguen- , huyen ta1n­
bién los alumnos, y los que pueden y debían remediar 
esto dejan que l&s cosas corran, ·5¡ acaso es peor si inter­
vienen. 

Este descontento ha llegado á. crear junto á las Uni­
versidades instituciones colaterales en que se refugian 
los uniy-ersitarios mismos que tienen ganas de trabn,jar. 

20 1 Rea Acader:1 a de Jurisprudenc a y ~eg lac on 
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Natura.ln1ente que á las veces estas instituciones cola­
terales no son sólo del Estu.clo. Hay alguna, más clara-
1nente, en Barcelona., en la. cual explica asiduatnente 
11 n señor g ne está enferu10 para explicar en la Univer­
sidad oficial. 

Dejando á un lado esto, y lo siento n1ucbo, g·ustarín 
bacer algo de historia., no ya tle nuestras antiguas Uni­
Ye1·sidades, sino de aquell a cuya historia conozco algo, 
que es la·de Salarnanca., demostrativo de cómo, cuando 
tenía autonomía, aquello era también un verdadero des 
harajuste, y cómo las cátedras eran trampolines, no 
para subirá -una diputación, sino q11e entonces eran más 
bien trampolines para llegará un obispado, pero tam­
bién hay tran1polines en la actual üniversidad. 

Las actuales Universidades espafiolas fueron funda ­
das en 1857 en virtud del art. 128 de la ley de Instruc­
ción pública, que decía: habrá tantas Universidades . 
ni más ni menos. «Las sostendrá el Estado (decía el ar­
tículo 126) percibiendo las rentas de los Estableci1nien­
tos, así como los derechos de matrícula, grados y títu­
los científicos.» «Los nombramientos de los profesores 
de los Establecimientos públicos corresponden al Go­
bie·rno, á su deleg·ado ... etc.» Y esto era lo menos malo. 
Yo he conocido toda vía una de esas Uni v-ersidades ó una 
de esas Facultades, en cierto modo autónomas, al me­
nos administrativa1nente como sostenidas por un Muni ­
cipio, con una Stlbvención de la Diputación, con ttnos 
Profesores continuamente interinos, de 6.000 reales, de 
ahí no pasaban, y aquello era una cosa verq.aderamento 
lamentable. 

Aquellas Universidades, fundadas por la ley de 1857 , 
eran una pura ficción oti.cial, no tenían de l1echo nin-
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gtí:11 género de autonomía. Sus Claustros - lo mismo el 
Claustro que Jlan1aban ordinario q ne el Claustro extra­
ordinario-eran algo 1rerdaderau1ente la1nen:table. El 
orclinaTio no podía reunirse espontánean1ente, cuando 
el quería reunirse; podía, sí, reunirlo el Gobierno ó el 
Recto1· para consultarle en cosas con1 pletan1ento plató­
nicas. En cuanto al extraordinario, aquel compuesto del 

• 
ordinario de todos los Dóctores y de todos los Profeso-
rés de todos los grados de ensc~ñanza de la población, 
era más que lamentable; es ese desgraciado Claustro 
extraordinario, puramente cere1uonial. el de las togas, 
el de aquellos que llevan la cabeza inscrita en un oc­
togono de seda nega, y todas esas cosas meramente ri­

tuales. Y es que la Universidad espaflola no era n1ás J' 
no es más que una oficina de t.ogados, sin lazo alg·uno 
entre si; un mecanismo y no un organismo. Porque un 
organismo es algo que se renueva él mismo: c-uando se 
destruye ó desaparece una célula de él, todas las de­
más, en conjunto, forman la célula; esto no es una cosa 
que nace, sino qlte crece por yuxtaposición de gentes 
que vienen ya de acá., ya de allá; cuando yo llegué á la 
Universidad, en la que llevo veinticinco años, no había 
estado nunca allí y á nadie conocía. 

Para remediar esto, se intentó ya alguna vez t1n pro .. 
yect© de autonomía universitaria. El primer l\>Unistro de 
Instrucción pública, D. Antonio García Alix, se di.rigió 
á los Claustros pidiéndoles 1lnos informes, y con estos 
informes preparaba un proyecto d.e autonomía u_niversi­
taria. Cayó el S1;. García Alix-para mí de muy gtata 
memoria-, y entonces recogió aquellos informes y un 
estado de opinión que parecía existir -no digo que exis. 
ti era- el que le sucedió eil el cargo, que fué el Sr. Conde 
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de Romanones, y se presentó el proyecto de ley de 21 de 
Octttbre de 1901, que Juego fué reproducido en 1905 por 
el Sr. Santamarúi de Paredes, y en el preámbulo, a1 
presentarlo á las Cortes, decía como aq_uéL: «aprobado 
de esta suerté- son sus palabras-, primero en el Se­
nado y después en el Congreso de Jos Diputados, pasó á 
dictamen de la Comisión mixta para resolver las dife­
rencias surg idas entre ambas Cámaras; dictamen que 
éstas aprobaron, pero que quedó pendience de votac•ión 
definitiva del Senado por causas ajenas al proyecto 
misn10.» De las causas ... parece ser que el Sr. Duque.de 
Tetuán, seguramente de acuerdo con el mismoSr. Conde 
de Romanones, tumbó el proyecto en el Senado, una de 
las habilidades del Sr. Conde, porque en el fondo no 
querría que prosp.erara. Lu.ego lo aceptó, pero un poco é 

regañadientes. En él se creaba una sombra siquiera 
algo de autonomía de los Claustros; se coartaban las fa­
cultades indü¡c1:ecionales de los Ministros que manejan 
los Coleg·ios universitarios electorales, que e.s lo que 

1 acaba de estropear todos los Claustros; y en el art. 1.(l 

ese proyecto aprobado decía que las Universidades son, 
á, la vez que escuelas profesionales , centros pedagóg·icos . 
y de alta cultura nacional. Una frase vacua y propia de 
una sección de legislación; eso no es decjr nada; pura 
pa I a brerú:t. 

El art. 10, que las Universidades son personas jurídi­
cas á los efectos del capítulo 2.0 , título II, libro l. º del 
Código civil. 

Por este tiempo se habían recogido los fondos univer­
sitarios que aún quedaban en algunas Universidades, 
entre otras las de Santiago y Salamanca; pero babia 
gran diferencia en las atribuciones de los Claustros. Se-
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gúu este proy-ecto, en su ar t . 15; los Claustros ordinar ios 
• 

<leber;in reunirse, necesariamente, tres veces al año y, 
además, siempre que lo soliciten la cuarta parte del nú-

• 
1nero de sus individuos; y en el art. 16 se da á los Claus-
tL·os, entre otras atribuciones, la de «dictar-son sus pa­
la"bras-al Consejo universitario las reglas generales que 
estime nesarias para el cumplimiento de su cometido». 
Pero lo más importante acaso (éste es un punto tal vez 
lirico y muy personal), á nuestro juicio, era Jo referente, 
por parte de los Claustros, á las atribuciones que se les 
daba para nombrar Decanos y Rectores. 

Según el art. 32, los Decanos serían elegidos por las 
Facultades, y su cargo duraría cinco años; y en el 17 se 
decía: «El Rector será nombrado por Real decreto entre 
los Catedráticos que compongall. el Claustro ordinario de 
la Universidad, á propuesta del mismo Claustro. Dura­
rán en el cargo cinco años, no pudiendo ser reelegida 
la persona que lo desémpeñe sino después de transcurri­
dos otros cinco, á no ser que el electo reuna las cuatro 
quintas par tes de los votos emit;idos. E l Rector podrá ser 
suspendido en sus funciones por el Ministro ; además, 
c¡¡ando proceda, podrá, ser separado, previa la forma­
·Ción de expediente que ha de reso l veL·se en Consejo de 
~Iinistros. ~ 

Natura lmente que artículos como éstos no p·odían 
' -con venir á nuestros profesionales de la arbitrariedad 

.política, que necesitan hacer de estos cargos, que se lla­
J.nan d13 confian?a polí~ica, algo que deprime sie1npre la 
dignidad del que lo ejerce, porque se puede separar, no 
ya sin esa formación de expediente, 1uas sin i;tdverten­
-cia previa, sin nifl!5UUa clase de expediente y sin darle 
_¿í, sa_ber, ni públi~a !)-i p1:i~a9,amente1 ios motivos de tal 

2 
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acto, sino estableciendo n1ás bien la doctrina inmoral, 
atentatoria á la dignidad d~l ciudadano, del secreto de 
la confianza ministerial, y fijando el sistema de ex in­
formata conscientia. Y no insisto en esto, y paso de lar­
go, por haber sufrido este procedimiento ministerial , in­
dignb de cualquie.r pueblo civilizado y digno. 

E l proyecto, como digo, fracasó; pero ¿hubiera reme­
diado algo este proyecto de 21 de Dicie1nbre de 1905?­
Escasamente. La au tonomía aquélla era limitada, y no­
podía ni debía más qt1e serlo ya que con Claustros uni ­
versitarios como los actuales, que no están hechos ni 
por Universidades aut.ónon1as oí. para ellas la autonomía 
universitaria, sigui.era con muy mediana amplitud, po­
dría resultar un gran fracaso. De todos modos , siempre 
sería una autono1nía delegada y precaria, no natural ; no. 
sé que surja espontáneamente de un organismo que, en 
rigor, no debe su vida inicial al Estado, como la que pue­
den tener la ciudad ó las regiones, sea buena ósea mala­
Hoy 'la Un iversida.d no puede decirse que tiene perso­
nalidad. ¿Y la personalidad colectiva? EL haberle dado 
esas atribuciones· no hubiera contribuido á creársela. Es. 
el Estado el que enseña, bien ó mal, no hablemos ele eso, 
no es la Universidad; y los Catedráticos no somos más. 
que unos funcionarios públicos, de hecho irresponsa­
bles y no sujetos á inspección técnica alguna. 

La autonomía plena creo que traería daños incalcula­
b les. Si, por ejemplo, se Llegara á encomendar á los. 
Claustros el nombramiento de los Profesores, yo no sé Jo, 
que acabaría de pasar. 

EL art. 55 del proyecto do 1905, entre las atribucio­
nes de Jas Juntas de Facultad señala la de elevar aL 
Ministro la propuesta unipersonal para el non1bramien-

C 2011 Real Academia de Junsprudenc1a y ~eg1slac1on 
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to de auxiliares con sueldo. Esto ha existido algun~ v_ez, 
y más vale no comentarlo. De ese modo serian aux,ilia­
res, y acaso numerarios luego, los hijos, sobrinos y ye1·­
nos de los que hoy lo somos. 

Cinco hijos varones tengo, me hu_biera apresurado á. 

dedicar los cinco al profesorado, y este se habría con­
ver tido en una casta famiUar. 

Además de otros males, existe en ciertas Universida­
des el 1nal del indigenismo, que la xenofobia es de to­
das partes. 

La intervención del Claustro, desgraciadamente casi 
siempre, es de resultados -funestísimos. Cua.ndo interve­
nía, hoy no interviene, en las jubilaciones, no había 
nunca nadie jubilado. Después · de ponerse todos de 
acuerdo en q_ue un pobre señor estaba incapaz, todos 
informaban que podía continuar; y yo sé cómo en la 
Universidad ele Salamanca s.e jubilaron cuatro por no 
estar en condiciones, y no á petición suya, y de qué 
1uedios tuve que valerme para ello. Claro está que hoy 
que no informa, viene á ser poco más ó rnenos lo mismo. 

~ . 
Hay algun señor que debiera estar ya legalmente j11bi-
lado, y hace afí.os que duer1ne el asunto. Hoy no se ju­
bila absolutamente á nadie; no se separa á ningún in­
capaz. Recuerdo otra intervención, también del Claus­
tro, que á 1~í me ocasionó verdadera indignación, me 
produjo hondísitna tristeza y fué cuando se establecie­
ron unos 1u_alhadados premios en que tenían que infor­
mar las .E'acultades. EL espectáculo fué lamentable; se 
echaron sobre ellos á la rebatiña. En unos sitios acorda­
ron turnar, y en otros dará los más necesitad.os; aquello 
era una cosa que se le caía á uno el alma. No se puede 
consentir que esto.se,convierta en unos e.otos cerrados de 
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hoy por mí, ma.ñana por tí. Hoy, desgraciadamente, no 
estamos en condiciones de poder gobernarnos de esta 
manera. 

Claro está que aquí hay un mal, yo cTeo qué es un mal 
necesario; es eso de que tantas veces se suele hablaT, en 
contra, sobre todo por elementos de extrema derecha, y 
e.s el Estado docente. 

Se combate mucho al Estado docente; creo que es un 
mal que sea el Estado el que tenga que enseñar, pero 
como digo, es un mal necesario. La ciencia oficial podrá 
ser menguada, pero hoy, mala y todo, es la única que 
hay y la única que merece el nombTe de enseñanza. La 
que dan los particulares,_ la priv:ada, la de las Asocia­
ciones, es infinitamente peor; l1acen que enseñan y no 
ensefi.an nada. Claro que la oficial tiene el 1nconvenien­
te de una cierta irresponsabilidad, de una falta de ins­
pección técnica, cuando lo capital, lo importante en la 
enseñanza no es el material, es el personal. 

Su l\fajestad el Catedrático, tiene dos principales pre ­
ocupac:iones, que son: el escalafón y las vacaciones. 
Hay quien al terminar su clase diaria, se frota las ma­
nos y dice: vaya, ya es domingo para el resto del día. 
La cátedra, hay demasiados todavía, no digo todos, que 
la .toman á modo de un beneficio de por vida, como una 
cosa· de derecho quiritario, de abuso; toman la Oátedra 
como ji¿s utendi et abutendi, más abutendi que utendi. 

Yo he dicho, y alguno de mis compañeros me ha ase­
gurado que era exageración, que las huelgas las hace­
n1os los Profesores. ¡Podría yo contar tantas cosas! Re­
cientemente en un Centro de enseñanza, los alumnos, 

' ·alumnas mejor dicho, dec•idieron ir hasta el último día 
á tlase, per-0 el Olaustt-o se reunió y dijo qu.e no admitía 

• 
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imposiciones, ·y l:]_ue cuand0-en todos los demás Centros 
$e habían anticipado las vacacio11es, era hacerles .de 
menos obligarles á dar cláse, Yo creo, ya digo, .que es 
un mal el del Estado docente, pero tenemos que aceptar 
este mal, y paréceme que el modo de hacerle meuosmalo,¡ 
es la forma de, entrar en el profesorado. También se 
quejan de esto; no es que por haber yo entrado por opo• 
si.ción defienda ésta, es que c1:eo que hoy por hoy es el 
ptocedi.miento menos malo. 

Hace muchos años, cuaindo vivía un !amoso· bom):)re 
público, que ya murió, solla decir un amigo mío: «Mira, 
el procedimiento más natural era designar el profesorado 
por nombramiento ministerial; pero si así fuera, serían 
Catedráticos de Cirugía todos los barberos de Anteque­
ra. » E l arbitrio, la; discreción ministerial, cuando es 
discreción, acaso fuera el mejor procedimiento para 
nombrar el profesorado, y lo es en cualquier país de 
opinión pública, pero hay que ver los ministros ·profe­
sionales de la arbitrariedad, mucho más cuando son 
atolondrados y á · este atolondramiento acompaña un 
brío• de no saber, ó no quere1· aconsejarse, ó acudir á la 
opinión, donde pasa por opinión el vocerío de los pre~ 
gones del mercado de la prensa •enciclopédic.a coti­
diana. 

Ha ·venido Juego ese mal de abrir y cerrar lo que lla• 
man las ·puertas falsas. Estas se cierran hasta que hay 
un nl'l:mero sufi~iente de gente que hace presión, y en· 
ton ces se•abren, entran todos de golpe y se 'vuelven á 
cerrar otra vez: Y hay que ver-p_odrá ser una cosa fa• 
tal-, por régl.a general, no quiero ofender á nadie, la 
calidad el.e los que han entrado por ese procedimiento. 
Claro -está que .las oposiciones tienen muchos iilconve-
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nientes, sobre todo el gravísimo de eso que llaman el 
cempetente. ¡Yo he conocido cada competente! 

' , Pero el mayor tal vez- y esta es una cosa que en m1 
constituye una verdadera obsesión-, es Ja falta de ins­
pección técnica para la enseñanza superior, como la 
hay en Ja primera. enseñanza. Yo no digo que cumpla; 
pero oasta que la J1aya. Simplemente el que existan 
Inspectores de primera enseñanza no deja de dar algún 
resultado. Á nosotros, los Catedráticos, no nos inspec­
ciona nadie. Uno va á clase, ex.plica si quiere, y si no 
quiere no explica. 

Hace veinticinco años conocí yo un Catedrático de 
Derecho civil, que explicaba ést'e - de que yo no entien­
do-con arreglo á lo dispuesto en leyes antiquísimas, y 
cuando se refería al Código decía á sus alumnos: «Anda 
por ahí un libro que dicen que ha escrito .Alonso }Iartí­
nez.» Re conocido un Profesor de Geografía, muy tra­
dicionalista, que al hablar de Italia daba cuenta de los 

' Ducados de Parma, Módena y Toscana y los Estados 
Pontificios, diciendo que para él la unidad italiana no 
existía. Otro de Francés decía que hay sonidos en fran­
cés que no están hechos ni para lengua, ni boc.a españo­
ñolas. Se llega á verdaderos extremos y á no respetar 
aquel mínimum de principios evidentes reconocidos ab­
solutamente por todos. Esto que yo he llamado alguna 
vez camarrupadas, ya sabéis hasta qué grado puede lle­
gar; en algunos sitios es una verdadera vergüenza. 

Y no hay nadie que ponga remedio á este estado de 
cosas; ni aun las autoridades universitarias pueden ha­
cerlo. Un l{ector, un Decano misn10, no pueden, porque 
les contestan: «¿Usted qué sabe de esto?" Esa autoridad 
no pu·ede inspeccionar técnicámente hoy una Cátedrn 
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,ele C-u·ugía, mañana otra de Matemáticas ó de Latín, aun 
cuando le conste que en ellas se barbal'iza. Expondríase 
á ser rechazado por inco1npetente. 

Pero para esto se emplean remedios más extraordina• 
rios: uno de ellos es el traslado. Es triste, ciertamente. 
Yo mismo he beeho que un señor saliera de aquella Uni· 
-versidad y se fuera á otro sitio, porque era absoluta­
mente insoportable. Claro está que dicen que 11 inspec-

• ción es un círculo vicioso, porque ¿quién inspecciona al 
Inspector? Esto se lo be oído decir á muchos compañe­
ros míos. Si este principio se aplicara, por ejemplo, á 
cosas de justicia, ¿,quién iba á juzgar al Juez? No habría 
'medio de hacer justicia. 

El art. 170 de la ley de 1857 dice que «ningún Profe: 
-sor podrá ser separado, sino á virtud de sentencia judi­
cial que le inhabilite para ejercer su cargo, ó de expe­
diente gubernativo formado con audiencia del interesa­
do y consulta del Real Consejo de Instrucción pública, 
en el cual se. declare que no cumple con los deberes de 
su cargo-, que infunde en sus discípulos doctrinas p·el'­
niciosas ó que es indigno por su conducta de pertenecer 
al Profesorado». 

Yo me he preguntado varias veces cuáles son estas 
doctrinas perniciosas. Creo que los evidentes errores 
científicos son doctrinas perniciosas. Mas aquí se ve bien 
que esto se refiere al orden religioso, tiene relación con 
los artículos 295 y 296, que estatuyen la inspección de 
la enseñanza desde el punto de vista de las doctrinas 
religiosas, «estando obligadas las autoridades civiles y 
académicas á velar por ellas y denunciará los Obispos 
lí. otros Prelados si saben que se vierten doctrinas de 
cstegén.ero. Y cuando un prelado diocesano advierta que 

1 
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en los libros a.~ texto, o en las explica:cionés del profe;;o­
rado se emiten doctrinás perjudiciales á la buéna edu­
cación religiosa, privadamente dará cuenta al ·Gobier­
no, quien instruirá el o1)ortuno expediente, o:rendo al 
l{eal Consejo de Instruccióú pública y consultando, si 
lo creyese necesario, a ótrós prelados» . 

En una Asamblea que se celebró en Barcelona envié 
á infot'me una p0nencia pidiendo la derogación de este 
artículb .. Y tJntonces; gentes para mí de mucho respeto 
se me echaron encima y me dijeron: «No toque usted 
eso. Esas son leyes en desuso.» Coni.o yó no soy jurista, 
tengo verdadero terror á las leyes en desuso. 

Cuando ejercía el Rectorado, andaba siempre buscan­
do cosas que no se aplicaban, para aplicarlas. Cuando 
entro en una casa y veo una pistola encima de la mesa, 
la cojo, hago fuego y digo: «¡No la tenga usted carga­
da!» Ahora, en el otro sentido de doctrinas perniciosas 
científicamente, de eso nunca se ha hablado. Sólo de un 
ministro de Jnstrucción Pública recuerdo que cursara 
una advertencia pitra que no se permitiera verter en 
Cátedra d0ctrinas subversivas de las instituciones iun-

• 

damentalcs del Estado, mas nada se ha dicho nunca 
contra la ensei'l.anza de evidehtes erroros científicos. No 
hay que decit· que nadie hizo caso, y todo el mundo 
sigue haciendo lo que le viene en gana, porque en una 
clase se puede hacer cualquier clase de propagandas. 
Hay una verdadera anarquía, una confusión, y hay, 
sobre todo en la dirección ministerial, un penelopismo, 
un tejer y destejer lamentable, porque está todo entre­
gado al capricho individual. 

No sé por qué-pues yo de esta especie de secretos 
técnicos de la política, gracias á Dios, nci sé nada-el 
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Ministerio 'de Instrucción Pública, según me dicen, se 
considera c·omo un Ministerio de entrada '(J:J.o sé bien 
qué es eso de entrad·a), para hacer méritos y pasar lue­
go á otro de más- categoría. Allí no se legisla, en reali­
a·ad se baraja la legislación, y es peor cuando se le-, 
gisla; en lo que constituye Ja esencia no se legisla- y 
19 comprendo muy bien, aun cuando 110 comparta 
ese' sentimiento - por miedo, que es por lo que se hace 
aqúí casi todo, poi· miedo. Está este en el Podel', por­
que et otro tiene miedo (le estar en él; ~r el otro viene, 
porque éste ha cobrado más miedo. Es lo que le decia 
yo á un amigo inglés .que me preguntaba: «Ojga usted, 
¿cómo están divididos aquí los pueblos en p0litica?»---'­
«Pues, mire usted-le contestaba - , en antieq uistas y 
antizedistas; los antieq_uistas, que sjguen á Z, y los anti~ 
zedistas, que siguen á X.» 

Hay dos tendencias doctrinales, no legislándose ni en 
un sentido ni en otro por temor á una guerra civil; cla­
ro está gue no con las· armas en la mano; no cruenta, 
guerra civil que yo creo que hay que apresurarla; de 
todas maneras ba dé venir, está latente, vale más que 
sea franca. No tenéis n1ás que ver Cllándo ba surgjdo 
todo aquello de la enseñanza del Catecismo; algunas 
otras veces la cuestión de Cátedras de Religión, de las 
que soy partidario; eso sí, provistas por el Estado y de 
Religión; pues en las Cátedras de Religión no se enseña 
I{.eligión, se amplía un poco el Gatecismo de la escuela 
y nada más; conviene que todo español conozca bien la 
Religión de su propio país, profésela ó no la profese, y 
ganaríamos no poco con que todos nuestros ortodoxos 
supiese un poco más de teología; no Sf? legisla _por temor 
á una guerra civil, y cuando se legisla es un caso de 
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penelopismo y por razones tan 'fr ívolas que no püedé 
darse más. Un Ministro estabfeéió la enseñanza de la 
caligrafía porque él tenía mala letra - eso se lo-oí yo- , 
creyendo que la caligrafía ensena á tener buena letra, 
que es lo mismo que creer que la Gramática enseiía á 
escribir con corrección y la Pedagogía enseña á ense­
ñar. Una vez, por ejemplo (cosas de estas, que parecen 
pequefias, podría citar muchas; es menei;;ter proceder 
por anécdotas), llegó á hacerse un programa para el Ba­
chillerato . Era el señor D. Alejandro Pidal l\finistro de 
Instrucción Pública y apareció en la Gaceta; me acuer­
do que leí el programa de _psicología, que era el índice 
del libro de texto del que hizo aquello . En este género 
hay cosas verdaderamente terribles. Ha habido un se­
ñor, Regente de una Normal, que ha hecho un regla­
mento para él. 

Claro está, no hay una política pedagógica podría­
mos decir, una política atenta á robustecer, á dar una 
orientación en la enseñanza, que no consiste sólo en 
construir escuelas, y otras cosa·s así, que aunq1.1e parez­
can muy sólidas, son bastante de bambolla. No; pero 
en cambio de no haber una política pedagógica, hay 
úna intrusión de esto que llaman política, en la ense­
ñanza y en la pedagogía. 

Hay cosas verdaderamente escandalosas. Aquí en Ma• 
drid hay un exceso de cátedras; como eso responde en 
gran parte á una constitución hospiciana, hay que de­
jarlo. Hay una inmixtión política y á veces electorera, 
cosas pequeñas, jnsignificantes, verdadero_s detalles que 
demuestran un estado grave, no por ellas en sí, sino por 
la mansedumbre con que la gente las soporta y porque 
no son en absoluto comentadas; y de pequeños granitos 

© 2011 Real Aéaden11a de Junsprudenc1 .. y Le91slac•ón 



• 

- )!) -

de arenu. ele éstos se constituye una üuna, que es un vér­
d~dero obstáculo á todo progt'eso social. Se · da el caso, 
por ejemplo, vergonzoso (de éstos hay ciento; sel'ía cosíl, 
de convertir esta conferencia en una colección de chas­
carrillos, y no son chascarrillos), se da el caso de que 
un Ministro, de cuyo nombre no quiero acordarme, le 
da una Real orden privada al hijo del actual Presidente 
del Consejo de 1\llinistros para que vaya á examinarse 
en una Universidad, fuera de tiempo y creándole un tri­
bunal para él. La cosa parece enteramente normal. 
Cuando no se le ocurre á un ]1:inistro C¡ue los _pre1nios 

' ordinarios, que compete dar á una Facultad, los dé el 
Ministro :nismo. Y dice: <,Pues, si no puedo eso, ¿para qué 
estoy aquí?» Efectiva1uente, ¿para que está alli, si no es 
para eso? 

He cqnocido cosas terribles . Me acuerdo-y esto es de 
un género cómico y por eso lo cuento-, que cuando se 
quiso evitar el trasiego de estudiantes trashumantes, se 
dijo que no se tolerara el traslado sino demostrando que 
obedecía á que la fa1nilia del trasladado cambiaba de 
1•esidencia, ó á que él 1nismo iba en virtud de su cargo, 
oficio ó de profesión á ganarse la vida, y quedaba Ja 
justificación de ésto á la discreción del Rector . Y djjo­
que todo el mundo ebtaba autorizado; que no necesitaba 
ex p.licación de ninguna clas_e; en cuanto uno pedia el 
traslado se lo concedía. U11 día se presentó un mucha­
cho, estudiante de Medicina, con un certificado de que· 
iba á llevar los libros en un comercio de Valladolid. Lo 
leí y le dije: «¿,Usted insiste en presentarlo? Pues le nie­
go á usted el traslado, porque eso es mentira. Si usted lo 
reti1·a, concedido; no necesitó más explicación»: Pocos 
días después me encontré con que á un pobre desgracia-
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do artesano, ayudante de escultor a,natómi<:o en Ja J<"a­
cultad de Medicina, le destituían y venia ·nombrado 

f 

otro. Decía, ·«¿qué ba sido esto?»; no sabia nada. A 1os 
_pocos días se ni'e presént'Ó un mucllacbito ristolero, jaca­
randoso. «Veí1go ... soy el nuevo escultor anatómico». 

~ 

<q.<\.h! <',Pero ll'sted esculpe». «No, señoi'». ,i¿Qué es esto?• 
«Yo soy est1.1d:iante en Valencia, y el llector en Valencia 
se obstina en no·concedernos el traslado; pero no ha se1,­
vido de nada, sabe usted, -pbrque como yo tengo buenas 
aldabas·, me nombran escultor aquí, tomo posesión, jus­
tifico mi resid-encia por cargo, tiene que da1·m:e el tras­
lado y luego me quitan y le vuelven á nombrar al-Otro». 

De estas cosas·, entre cómicas y á vetes, en un cierto 
sentido trágicas, tengo un rimero enorm.e en un archivo 
privado, para el día que tenga humor de escribir unas 
Memorias de catorce afios de burocracia. 

Pero hay otra cosa muy triste. Como os he dicho, y 
~odós lo ·sabéis tan bien 6 mejor que yo, hay,, según 1a 
ley, dos claustros universitarios: un claustro ordinario 
y uno extraordinario, de ritual ó ceremonial¡ pero hay 
un tercero, que no está determinado ni ftjado en lá ley 
de Instrucción pública ni en los reglamentos; es, más 
que claustro, el colegio electoral para nombrar Senado­
res. Todavía no he podido explicarme por qué ra~ón in­
tima las Universidádes han de tener derecho á elegiJ: 
Senadores y no los pueden elegir las DelegacionBs de 
Hacienda, los empleados de ellas, las oficinas de Obras 
públicas, las de Estadística ó las Audiencias territoria­
les, siendo así que los Profesores somos un conjunto de 
oficinistas; yo tengo el negociado de r~engua y Literá­
tura griega, otro tiene el de Analítica, otro el de Pato-· 
log·ía, y no tenemos ning·una relación; no sé po'r qué 
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hemos de tener derecho á elegir tm Senador y no lo han 
de tener las otras oficinas públicas. $i fuéramos un gre­
mio verdaderamente independiente, un gremio que de­
biéramos nuestra existencia, no á delegación de1Estado, 
que no fqéramos una crjatura del Estado, lo compren­
do¡ pero del otro modo I\º acabo de explicarme á qué 
obedece eso. D_e.e;graciadamente, esto trae bastante la­
mentabJes consecuencias. 

Hay siempre un número de gentes por ahí que viven 
..esperando colocación (cosa muy natural), y e~tán ~ la 
busca de los fabricantes de Tribuµales de oposiciones. 
Y hay otras muchas m.anera~ de introducirs~, lo mismo 
en este orden que en ~oc;los los órdenes de la -vida públi­
ca, esa horrible electórería, que es una de las plaga-S 
más dañinas que pueden existir. Yo be conocido un Di­
rector de un Instituto- ya, difunto, pol_ítico, militaba e.n 
un partido-, que s9st.enia que él, como Director de un 
Ce-ntro de enseñanza, estaba obligado (no sé si decía 
1noralmente) á votar siempre al candidato del Gobier­
no. Siendo el Sr. Bugallál Ministro de Instrucción -pú­
blica, se le separó de su cargo al Dii·ecto,r de la Escuela 
Normal de Salamanca, ya difunto, y ¿por qué diréis 
que se le sepa1:ó? Lo supe porque me lo confesaron. Por­
que en unas elecciones municipales había votado é in­
ducido á unos amigos suyos (no subordinados) á V'otar 
á u·n candidato que. no era el de.1 Gobierno. No hubo 
más razón q1:e esa. Yo creo gue un Director de Normal 
ó Instituto tiene derecho, no ya á eso, á presidir incluso 
un meeting electoral contra los candidatos del Gobier­

_110, y no b~y por eso derecho algu110,á separarle de su 
cargo, ni se le puede considerar como un agente elec­
toral. No se le pu:ede tratar como á uno de esos Alcal-
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des de R,eal orden (una de las cosas tambjén para Ja 
cual hace falta mucha marisednmbre) y <:.onvertirle en 
un agente de elecciones. 

Yo he recibido uu telegr~ma en que se 1ne decía.: «Si 
el Catedrático de esa Un-iversidad D. Luis Ma1donado 
pide licencia, niéguesela, porque es para ir ~l distrito 
dé Vitigudino á preparar su elección de Diputado á Cor­
tes.» Excuso decir que el autor de este telegrama era el 
Sr. Conde de Romanones. Posteriormente, y no hace un 
ailo todavía, ba estado todo el curso, parte con licen­
cias ilegales, parte sin ellas, otro Catedl'ático de aquella 
Universidad preparando sus dos sucesivas elecciones á 
Diputado; era ministerial. Cosas de éstas, son verdade­
ramente lamentables. 

Yo he visto, todavía recientemente, en un Instituto 
de provincia rayana á la donde resido, y en una Nor­
mal de otra provincia también rayana, dos separacio­
nes de ese género, simplemente por eso, para disponer 
de lo que llaman compensaciones. Claro está que con 
esto se deprime á la1gente, se rebaja la dignidad perso ­
nal de un hombre que se ve juguete de combinaciones 
de ese género; porque se juega con ellos como muñecos, 
y no puede meno_s de redundar, cuando no se tiene el 
ánimo bien templado, en un decaimiento de espíritu 
que perjudica grandemente á toda :actuación serena. 

No es acaso una autonomía sobte todo demasiado 
amplia, la que daría verdadera dignidad al profesora­
do; deberíase propender más bien á crear una 1nayor 
reglamentación, el que nos coartaran más ciertas facul­
tades indiscrecionale~ que tenemos, al menos si se coar­
taban también las de arriba. 

Respecto á la disciplina, es muy difícil que nosotros 
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tratemos de irnponerla: de ese sistema de castigos yo 
no soy pal'tidario, y cualquier castigo que nosotrc;>s po­
damos imponer puede ser levantado por la Sup.eriori­
dad. Yo me ac11erdo de una Escuela especial en que un 
año acordaron dejar á todos para Setiembre; el Minis­
tro levantó el castigo, pero el Claustro lo entendió me­
jor: llegaron los exámenes y suspendió á todos. No es­
tuvo bien; mas era la única manera de defenderse. 

El remedio. Yo no creo que el remedio pueda ser la 
autonomía, tal co1110 hoy están las cosas. El remedio e& 
una legislación más moderna, más adaptada á las nec.e• 
sidades actuales, al mismo tie1npo más amplia, no ca­
suística, y que á la vez que Ji1nita una cierta irrespon• 
sabilidad que tenemos todos, que tiene su n1ajestad eL 
Catedrático, también cortapise las atribuciones indis­
crecionales y arbitrarias del poder ministerial, robuste• 
ciendo la autoridad del Catedrático y de su inmediata 
autoridatl académica, y dándoles una verdadera res­
ponsabilidad, y sobre todo, vuelvo á insistir porque• 
esto es una cosa que nunca me cansa1·é de repetir, ln. 
. . . 1nspecc10n. 

Yo intenté una vez una especie de conato de inspec­
ción. Llegué á decir que había motivos para creer que 
un señor se había incapacitado ó había llegado alJí in­
capacitado, aunque éste se escudara en los juicios del 
'.rtibunal que. le juzgó. Un pobre señoT fué allí á haoor 
que hacía el expediente; en cuanto lleg& me dijo: «Bue• 
no, usted comprenclerá, compañero, que no se puede 
discutir la competencia de un Catedrático, sobre todo 
que acaba de entrar por oposición.» Y le dije: «Míen-. 
tras no se discuta la competencia de ese señor, de usted 
•Y la mía, estarnos perdidos.» Es decir, que un hombre, 
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de pronto, pierde la razón, empieza á hacer tonterías, Y 
tranquilament~ sigue haciéndolas. Hacerlas, que es 
peox que -decirlas. Que un señor nos diga las cosas que 
en algu110s periódicQs semanario.s y en la prensa ha­
béis leído, es,lamentable, pero puede pasar; lo más gra­
ve .no es.que las diga, es que. baga esas tonterías, y si 
esas .tonterías las hace en una Cátedra de Cir~gía, sea 
con grave peligro de la vida de un semejante. Esto :p.o 
lo invento ,yo. ~.er9 á eso no,se puede tocar. No creo que 
la i.nmoralidad sea muy grande en nuestro país; no 
creo que- la inmoralidad pública sea mayor que en otras 
partes. Todavía.e;:¡ posibl.e. que si se diera desgraciada­
mente el caso de· un Ministro qu13 llegara en la prevari­
cación á. puntos extremos, y se le probara, y se le juz­
gara, iría á la barra; lo que no creo es _qv.~ á los más 
modestos empleados públicos, sobr~ todo. si tienen mu­
chos hijos, se les forme expediente por inepci~. Contra 
Jos. in~ptos estamos completamente indefendidos. Aq.ui 
hay absoluta libet'tad pa1·a todos los incapaces. 

Acaso hay que robustecer todavía más la ley, pues la 
ley es la que hace libre á uno. Realtnente la. libertad no 
es otra cosa que la conciencia de J a. ley, y si no, estamos, 
-como os decía antes, á merced de hombres atolondrados, 
no preparados, ignorantes, que son, más que otra cosa, 
1imosne,ros mayores del Reino, ó acaso, yo no entiendo 
ele eso, «hábiles pai;l¡¡,1nentarios». 

' 
Hay una,insti~ución de becas, u11a institución que con-

tribuye con un cierto número de estudiantes á la Uni-. . . 
,versidad. En cierta ocas¡ón siendo l¼inistro no quiero 

) ' . 
voly,erle á noml;>rar, se <lió una Real orden para que un 
becario de VaJencia continv.ara la cal're1·a, en Valencia 
con .beca de Salamanca. Quisimos oponernos, y yo dije: 
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«Bueno, este señor tiene ]a propiedad de la beca, pero la 
posesión no; no cobra basta que no venga»; y n1e negué 
á pagar. Por :fin tuvo que tl'ansigir; y en un viaje que 
hice á Madrid, el Ministro aquél me dijo: «¿Pero qué es 
eso?» Y yo le dije que era una atrocidad la suya de la 
que nos defendíamos, y me salió, .para justificar aquello, 
COil un personaje que tiene como una especie de C,rispín, 
y que en casos como éste, es á quien echa la culpa. 

E11 Guerra, parece ser-yu B:ndo algo acrasado en las 
noticias que no n1e interesan - que hay ya ciertos pla• 
nes técnieos de milicia, que son obTa, no de los Minis­
tros, sino del Estado Ma3ror del Ejército. 

No sé que tal lo hará el Estado Mayor del Ejército; 
creo, sin embargo, que- lo hará mejor que cualquier J'lli­
nistro de la Guerra. Por esto, yo he pensado muchas ve• 

ces, si acaso hubiese una reforma, que no podTíamos Ua:­
mar autonomía, pero que consistiera en vet si encontrá• 
bamos, ó si se encontraba, una especie de Estado ltiayor 
de la enseilanza nombradq ó eleg·ido por sufragio del 
profesorado de t.odos los grados al cual se le e11comen• 
dara, independientemente de este trasjego de l\1:inistros 
que van y vienen, el preparar ó presentar-si es que no 
se le daba confianza -una ley de Instrue~ión pública 
donde se tuvieran en cuenta todas las experiencias de 
la pr áctica docente. Claro que e.sta especie de Estado 
Mayor no podría ser- no hace falta decirlo-el actual 
Consejo de Instrucción pública, que es en gran parte, no 
sé si ea todo, una hechura también ministerial. No; ten• 

• dría que ser otra cosa. Pero esto es muy díficil con este 
trasiego-como digo -de profésionales de la arbitrarie­
dad, que á lo mejor emplean-lo he oído cien veces de 
cir de un centro ele Instrucción pública- como argu-
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mento el .de que, en últin10 caso, aJli las. cosas se hacen 
por verija, cuando deben hacerse por seso. 

El mal es mucho peor. La principal causa del 1nal­
csk'\r de la enseñanza es debida á que el pueblo no inter­
viene, á que en España no hay opinión pública pedagó· 
gica; no sé si la, habrá de otra clase, pero pedagógico. 

• 
110 e,xiste. A las g·entes estas cuestiones de enseñanza no 
.les importan. Los padres son acaso los más culpables y 
á quienes alcanza la mayor responsabilidad. 

Decía antaílo Sáenz Palacios, un Profesor de Farma• 
cía, que todos los padres son tontos, menos el Padre 
Eterno. De la excepción no juzgo. Los padres no inter­
vienen; para ellos las Universidades no son más que 
unas fábricas de títulos que luego capacitan á los mu­
chachos para la consecnción del «destinillo», que es el 
n1ás terrible destino que pueden traer consigo; no evi• 
tan las huelgas, si es que algunas veces no las promuc• 
ven, ó le dicen á alg·uno cuando está preparándose para 
unos ejercicios: «¡Hombre, por Dios, estudia, siquiera 
por lo poco que te falta!» Como djciendo: «Después de 
eso ya no vuelves á estudiar». 

La responsabilidad también alcanza á las ciudades. 
Para éstas las Universidades, los Institutos, las Escuelas 
no son-como no son los c.uarteles-más que medios do 
dar vida á la población, de que viva un número mayor 
ó menor de patronas; no lo ven desde otro punto de vis­
ta. Y cuando no es por estas razones, es· po1· vanidad, 
porque creen que Univer5idad es una cosa que llena más. 
No cabe duda que la ft1ndaci6n de la últin1a y oncena 
Universidad ha sido debida sencillamente á un acto de . 
vanidad lugareña. Lo consideran como un medip de jn-
gresos, y si se trata de remover, cambiar 6 trasladar una 
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Universidad, vienen en seguida esas comisiones, sobe­
ranamente grotescas, que se llaman las fuerzas vivas y 
se constituyen en Comité de defensa, al estilo de aquel 
vérg·onzosísimo r.spectáculo que dió la ciudad de la Co­
ruña, cuando se le quería quitar la. Gapitanía general, 
convirtiéndose en cantón, con10 si aquello tuera un de­
recho propio, una cosa que se le debía de juro. Esto es 
verdaderamente lamentable. 

La autonomía doce.nte no encuentra favor alguno en 
l,t opinión pública, qL1e debería estal' interesada en ella; 
y no lo encuentra, porque - co1no os decía-no hay es­
tado defiuiclo de opinión resper.:to á Ja enseñanza pú­
blica. 

Cuando se discutió primeramente el proyecto en 190L 
y después el de 1905- éste no sé si llegó á discutirse­
cayó completamente en el vacío. Esas discusiones son 
en el Parlamento perfectamente académicas, que es lo 
peor que una discusión puede ser en un Parlamento; y 
yo creo que en todas partes, hasta en una Universidad, 
la disensión académica es lo peor de todo . 

.Algunas veces se ha tratado de for1nar en ciertos si­
tios Ligas de padres pa1:a obligar ásus l1ijos á que vu­
yan á clase, denunciar deficiencias, ya de incompeten­
cia del Profesor, ya de absentismo; pero nunca se lla 
llegado esto á efectuar. Los padres, en algún tiempo, sa­
bían asociarse para redimirá los hijos de quintas, para 
que en luga1· de costarles seis mil reales, si podía ser les 
costara tres mil; pero para asuntos relativos á la ense­
ñanza, ni se asocian, ni parece que tes importa. No hay 
sentido de los intereses intelectuales, desgraciadamente, 
y el profesorado se Ita convertido en el sacerdocio es­
céptico de una religión oficial que no tiene creyentes. 
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Al finaliza1· el último curso se cumplieron los veinti­
cinco años de mi entrada en el profesorado oficial- y 
_permitidme ahora una especie de desahogo lírico - ; en 
esos veinticinco años he estado como mejor Dios me ha 
dado á saber y entender, dan el o la vida día_ á día por la 

Patria; porque la vida no se dá solo de una vez: se da 
también gota á gota y día por día. Hay quien dn la 

n1uertc-por la Patria, y hay quien da la vida. Son dos 
cosas distintas . 

.Acaso una salud - a lgún amigo mío dice jnsolente­
qne debo á Ja Divina Providencia, me ha pern1itido en 
esos veinticinco años, y lo digo con orguJlo, ser el pro­
fesor que menor número do dias ha faltado á sn clase. He 
teatado en este tiempo ele dar á esas generaciones que 
han pasado por mí, no ya sólo el amor ála verdad, á Ja 
belleza y al bien, sino un amor á la perenne é inaca ba­
ble conquista de esos bienes. Vale más estar-continua­
mente conquistándolos qc1e no poseerlos. Es lo que dccia 
Lessing que si Dios Je ofreciera la verdad en una m·ano, 
pero teniendo luego que asentarse en ella y reposar pa­
ra siempre, y en la otra el anhelo inacabable de conse­
guirla, le diría: «La verdad es sólo pa1·a tí, Señor; dame 
éste último». He tratado de darles un cier to sentido de 
inquietud, que á mí nunca me ha faltado, un descon -

• tento íntimo, acaso tanto mayor cuanto van mejor las 
cosas, por creer que todavía están muy lejos de lo que 
de·bieran ser, y hacer de ellos unos ciudadanos , no ya 
sólo de esta Espafia transitoria :r terrestre, sino de la 
otra España celestial y eterna con que he soñado tantas 
veces, y que puede ser una ilusión mística, é infuudirles 
el que bagan una labor en el sentido del pasaje de Tu­
cidides que tantas veces, en años, he comentado en mi 

201 Real Ac dem1a .:le Junsp udenc1 y ~eg slac ón 



, 

- 4Jq --~ 
1 

c lase, cuando decía esc_ribi1· su historia ('ÍS aiei para 
. siempre. 
He procurado no convertir la cátedra en un trampo­

lín para otro empleo, otra función, otro cargo cualquie­
ra, seguro de que allí, oscuramente, con mu-y-poca gen­
te, recogido en derredor del tradicional y clásico brase­
ro, estaba también haciendo política,, civilidad. 

Ocho hijos, ocho hijos de la carne me ha dado Dios, 
y muchas docenas, muchos racimos de hijos d~l espíri­
tL1, que han ido pasando pór allí y recibiendo de n1í lo 
que yo había recibido del espíritu de nuestros padres, y 
he tratado de acrecentar, por Jo menos de calentar cuan­
to podía al calor de un corazón que todayía, á pesar de 
los años, no se ha conve1•tido en pavesa, este legado de 
los siglos y de la historia, que es el pensamiento d~ 
Dios, y he tratado de inculcarlos la dignidad del hom­
bre, la dignidad, no ya del hombre este transitorio, la 
dignidad del hombre eterno, que es_siempré alumno de 
la vida, que es siempre ciudadano del espíritu del uni­
verso. Todavía, gracias á Dios, no ha decaído mi espí­
ritu, al contrario: cuantas más contl'ariedades (y no soy 
el que las ha encontrado 1nayores, ni 1:1e ha ido tan mal. 
en la vida), <::.uantas 1nás contrariedades he podido en ­
contrar, más 1ne he enardecido, y Dios quiera evjtarme 
el dejar un día de encoctrarlas, entonces estoy perdido 
-cuando uno no puede luchar, ¿qué le queda por ba­
cer? -Nunca, de todos esos que han pasado por a llí, que 
ya están desparra1nados por toda España y algunos fue­
ra de ella, de todos esos que han sido n1is dieípulos, 
nunca he recibido sino prnebas de la mayo1· considera­
ción y hasta de carifl.o; que este erizo, que si se obstina, 
por ejemplo, en no qnerer venit· aquí es por miedo á, 
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que, gastándole las púas, le con viertan en conejo, este 
erizo ha sabido atraerse, siquiera, él cariño de aq·uellos 
con .quienes ha con vi vid o. 

Eln estos veinticinco años no he tenido 1nás que una 
ex-peri.encía, aunque 111 ny útil, ta1nbién muy dolorosa; 
y es, que sie1upre que tropecé con algu110 de esos que 
lla1no profesionales <le la arbitt'aried,ad, que toman a 1 
hombre de inst,run,ento y de juguete, be 1:>asado por 
grandes amarguras, por la.s amarguras que pasa todo 
el que desea ejercer una.función pública, ¡;¡eria, yen bieu 
de Ja cultura y ve que en el fondo no se l e considera, he 
sabido lo que es a jerga indigna de esas gentes que to­
davía están en la aplicación del secreto inquisitorial. 
Pero ello ha tenido la gTan ventaja de despertarme 
.el orgullo; en este país, sin a1nbiciones y con vanid,ld, 
lo que hay que tener es orgullo; que á mi se me ha 
exaltado y Dios quiera que se me exalte todavía más: 
es lo único que á todos los profesores puecie salvarnos; 
un orgullo que nos ponga enfrente de esas gentes que 
cubren la oquedad interior, unas veces con cinismos y 
otras veces con falsos bríos. 
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